
 Podemos hacernos una pregunta muy 
sencilla. Está bien creer en Dios con todo el 
corazón, está bien esperar que nos ayude en 
las dificultades, está bien sentir el deber de 
agradecerle. Todo bien. 

 Pero ¿Queremos también un poco al 
Señor? ¿El pensamiento de Dios nos con-
mueve, nos asombra, nos enternece? 

 Pensamos en la formulación del gran 
mandamiento, que sostiene todos los otros: 
‘Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu cora-
zón, con toda tu alma y con todo tu espíritu y 
con todas tus fuerzas’ (Dt 6,5; cfr Mt 22, 37). 
La fórmula usa el lenguaje intenso del amor, 
derramándolo en Dios. (…) 

 ¿LOGRAMOS PENSAR EN DIOS 
COMO LA CARICIA QUE NOS TIENE 
EN VIDA, ANTES DE LA CUAL NO HAY 
NADA? 

 Solo cuando Dios es el afecto de todos 
nuestros afectos, el significado de estas pala-
bras se hace pleno. Entonces nos sentimos fe-
lices, y también un poco confundidos, porque 
Él piensa en nosotros. Pero sobre todo 
¡NOS AMA! ¿No es impresionante esto? 
¿No es impresionante que Dios nos acaricie 
con amor de padre? Es muy bello, muy bello. 
Papa Francisco

 ¿Que no sabes orar? —Ponte en la presen-
cia de Dios, y en cuanto comiences a decir: 
"Señor, ¡que no sé hacer oración!...", está 
seguro de que has empezado a hacerla.
San Josemaría

¿CÓMO SE REZA?



 ¿Una caricia de la cual nada, ni siguiera la 
muerte, nos puede despegar? ¿O lo pensa-
mos solamente como el gran Ser, el Todopo-
deroso que ha hecho cada cosa, el Juez que 
controla cada acción?
Papa Francisco

Me has escrito: "ORAR ES HABLAR CON 
DIOS. PERO, ¿DE QUÉ? 

 De Él, de ti: alegrías, tristezas, éxitos y fra-
casos, ambiciones nobles, preocupaciones 
diarias..., ¡flaquezas!: y hacimientos de gra-
cias y peticiones: y Amor y desagravio. 
San Josemaría

 Solo cuando Dios es el afecto de todos 
nuestros afectos, el significado de estas pala-
bras se hace pleno. Entonces nos sentimos fe-
lices, y también un poco confundidos, porque 
Él piensa en nosotros. 

 

 Pero sobre todo ¡NOS AMA! ¿No es im-
presionante esto? ¿No es impresionante que 
Dios nos acaricie con amor de padre? Es 
muy bello, muy bello. 
Papa Francisco

 ¿Que no sabes orar? —Ponte en la presen-
cia de Dios, y en cuanto comiences a decir: 
"Señor, ¡que no sé hacer oración!...", está 
seguro de que has empezado a hacerla.
San Josemaría



 ¿Una caricia de la cual nada, ni siguiera la 
muerte, nos puede despegar? ¿O lo pensa-
mos solamente como el gran Ser, el Todopo-
deroso que ha hecho cada cosa, el Juez que 
controla cada acción?
Papa Francisco

Me has escrito: "ORAR ES HABLAR CON 
DIOS. PERO, ¿DE QUÉ? 

 De Él, de ti: alegrías, tristezas, éxitos y fra-
casos, ambiciones nobles, preocupaciones 
diarias..., ¡flaquezas!: y hacimientos de gra-
cias y peticiones: y Amor y desagravio. 
San Josemaría

 Solo cuando Dios es el afecto de todos 
nuestros afectos, el significado de estas pala-
bras se hace pleno. Entonces nos sentimos fe-
lices, y también un poco confundidos, porque 
Él piensa en nosotros. 

 

 Pero sobre todo ¡NOS AMA! ¿No es im-
presionante esto? ¿No es impresionante que 
Dios nos acaricie con amor de padre? Es 
muy bello, muy bello. 
Papa Francisco

 ¿Que no sabes orar? —Ponte en la presen-
cia de Dios, y en cuanto comiences a decir: 
"Señor, ¡que no sé hacer oración!...", está 
seguro de que has empezado a hacerla.
San Josemaría


